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Empresarios gordos
Recuerdo haber oído una meditación m •uy aleccionadora deI Padre
Laburu, quien decía que no existen personas con voluntad y personas
sin volunta•d; en realidad lo que ocurre es que tenemos gran voluntad•,
para ciertas cosas y poca vo1untad para otras. Ahora por ejemplo sale
a relu.cir esta idea con motivo de 1a herencia dei doctor Sweitzer. Re-
sulta que e1 sabio filántropo lleva.ba una adrninistración d2sastrosa.
E1 h.echo de que fuera un hombre ejemplar, de volunta.d tan heroica,
corno para haber rnont.ad.o ho.spitales en plena selva, no debe presupo-
ner que el doctor Sweitzer tuviera por e10 la paciencia su•ficient.e para
enfrentarse con las cuentas y pon .erlas en o.rden. E1 ej .emplo •es además
caracteristico, porque .es bien sabido que los investigad.ores y hombres
de ciencia, qu.e dernuestran una voluntad tan férrea para el estudio,
no la tienen nun.ca
 para poner en orden su adrninistra.ción.
Se ha .creado el conce.pto de que el hombre meridional es indolent:e
y perez•oso. Como el criteri.o no•s parece poco adecuado y fals;o, pro.ce-
dernos a su revisión. E.n lo que se refiere al clásico señorito del sur,
convendrá puntualiz;ar qu.e se ap.arta mucho de esa descripción. Cuan-
do se ha;hla de indoIencia, nos viene a la imagen el gordinflón de las
c.olonias tropicales, incapaz de hacer ningún esfuerzo físico. E1 seflorito
rnerid.iona.1 y aún :el señor, es hombre juerguista, cazador, caballista
y hasta torero. Habitualmente delgado, por lo que resulta en la reali.dad
la antítesis del hombre adiposo e in.dolente.
Si se trat;a d.e los .extremeños recordemos a los conquistadores y
a lo.s coloniza.dores d.e América. Hornbr.es de acción.
No obstante tod.o lo dicho, es evid.ent.e que faita:n empresarios en
el .sur. Y lo primero qu:e convendrá .percatarse es que la labor empre-
sarial, flo se c.orr.espond.e ni rnucho menos çon ei tipo cinematográfico
del hombre de acción.
Salvo en raras excepciones, la labor empresarial es de paciencia,
de constancia, de meticulosidad, de orden, etc. etc. Todas ellas, condi-
ciones que se corresponden más con la natural.eza de una buena ama
de casa, que con la de un aventurero o un deportista.
Hay empresarios que se pasan la vida ciertamente de vialj ie y de
exploración. Pero la mayoría tienen su fábrica o su finca a 1a cual están
esclavizados y a .cuya administración dedican su yida. Para quien tenga
espíritu de aventurero, esta vida fácilmente resulta ahurrida y monó-
tona. Gon e1 mismo aburrimiento que da la conta•bilidad de costos, el
estudio de mercados o la organización de empresas. Para un espiritu
inquieto, fácilmente resulta una labor a.burrida. En 1a exageración fá-
cilmente llegaríamos a decir .que la labor de empresarios les cuadra
mejor a los hombres gordos que a los flacos.
Por ejemplo, es notorio que la polí.ti.ca estrpea a muchos empre-
sarios. Siempre ha sido así, y es que la políti .ca es la antitesis de la vida
empresarial, por movida y agitada. Muchas visitas y pocas horas de-
lante de los libros de contabilidad o ante ios telares. A menud .o lo qu.e
ha ocurrido es que el empresario ha buscado en la polí .tica una vida
más divertida, que no pudo hallar en la vi .da de negocio.
Consideramos importante ha.cer es ta.s aclaraciones, porqu.e mpre-
sarios que fracasan, se han preguntado: ¿Qué más pod .ía hacer?, ¿cómo
podía yo moverme más, ni viajar màs, ni visitar rnás ge.nte, ni llevar
una vida más agitada? Es como a esas sefloras que la casa no les va bien
porque se pasan todo el .día en la calle. Quizás 11evando tareas que ellas
misrnas se han buscado para rehuir el tedio de la laboi • doméstica.
Y de ahí conciuímos otra consideración important.e, porque el es-
paflol es un hombre en general inquieto, impa.ciente e inconstante.
Capaz de aventuras, d.e valentías y d•e heroísmos, si hace falta. P .ero sin
la voluntad para aguantar la p .enosa tarea del hombre de empresa.
E1 hombre de em.presa, del sur o del levante que se va a vivir a
Ma.drid, 10 h.a.ce porque se divierte más en la capital, y porque la vida
es allí más agitada, más plena. Sin duda la siesta le resultaría más
pacífica .en el cortijo que en la Gran Vía madrileña.
Cuando se h.able de crear más hombres de empresa, d.e la mita.d
para abajo de la península, no hernos .de pensar que hemos de desper-
tarles .de la siesta para darles una buena dosis de café. Quizás lo que
hay que hacer, es precisamente restarles la inquietud, y darles pacien-
cia, constancia y voluntad en llevar adelante la ingrata y a menudo
tediosa faena de empresario.
Y otro corolario de lo dicho es la nec•esidad de crear afición em-
presarial. Que equivale a escuelas empresaria1es donde 1ejos de rehuir
como cosa antipática, las asignaturas de administración, se aficionen a
las ciencias c.omerciales, a la organización, al orden, has .ta crear un
consciente hombre de negoci.os.
A menu.do lo que falta a muchos empresarios no es inquietud, sino
paciencia, que es precisamente la antítesis de la inquietud.
